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SÁBADO 25 DE SEPTIEMBRE DE 2010

Es verdad que en la Biblia está todo, o casi
todo. También las primeras piezas del po-
licial de “serie negra”. El libro de Job es
desesperante, un relato donde “enloque-

ció la lógica”, con un personaje, Dios, que
por veces parece el temible jefe de policía
de Poisonville, la ciudad corrupta de Cose-
cha roja. Sobre ese Dios que martiriza a
Job no se hicieron pesquisas policiales pe-
ro sí acusaciones tremendas, que rastreo
en un ensayo apasionante sobre el mal,
del teólogo Andrés Torres Queiruga. En
opinión de Carl G. Jung, “Job quedó a me-
jor altura moral que Yavé”. Y Ernst Bloch
también apunta bien alto: “Un hombre
puede ser mejor, portarse mejor que su
Dios”. En conclusión, Dios también creó
las tinieblas, la desgracia, y el mismísimo

mal. De lo contrario, la creación sería una
estafa. Y por eso hay que echarle una ma-
no, protegerlo. El del libro de Job fue, des-
de luego, un autor honesto. Y luego vinie-
ron Charles Chaplin y Dashiel Hammett.
Estamos en 1929, el año del crash. Es el
año de Tiempos modernos, la insuperable
sátira del capitalismo depredador. Y es el
año de Cosecha roja, la cumbre de la serie
negra, registro de un presente pero tam-
bién profecía de un peligroso futuro don-
de el poder se muestre como una forma
seductora de la mafia. Personville, el esce-
nario de la historia, se convierte en Poison-

ville (ciudad-veneno) cuando los adinera-
dos contratan a los mafiosos para acabar
con una huelga minera y con los sindica-
tos. Por supuesto, serán los mafiosos los
que consigan dominar todo. La verdad es
que no sé a qué viene este artículo ni por
qué estos días me he acordado de Tiempos
modernos y Cosecha roja. La gente, según
las estadísticas, anda muy inquieta por
una huelga que parece justa en sus recla-
mos y, en cambio, los electores reaccio-
nan con indiferencia ante la gravísima tra-
ma de corrupción llamada Gürtel. ¡Qué
tío, Job!

Cuando llegamos al Café Saigón es
launade la tarde y allí no ha apare-
cidoni el aparcacoches. SimonCol-
ton es de Londres, y él puso la ho-
ra. Tiene 37 años, y no los aparen-
ta, pero es uno de losmatemáticos
y científicos de la computación
más destacados de Reino Unido.
Ha venido a Madrid para conme-
morar los 70 años delBritishCoun-
cil en España. Su especialidad es
la creatividad, y rechaza con natu-
ralidad mis chistes sobre la comi-
da inglesa.

—La situación ya no es tan ma-
la—dice—, ahora tenemosunmon-
tón de restaurantes de calidad en
Londres; uno de mis favoritos es
de cocina española.

—Vaya, ¿y cómo se llama?
—Barrafina, todo junto. Voy un

montón.
Colton tiene buen apetito. Con

el restaurante aún vacío, diseccio-
na los rollitos y hace una exhibi-
ción con los palillos al atacar el
crujiente de langostinos con pato.

—Aprendí en Hong Kong.
Junto ados colegas del departa-

mento de computación del Impe-
rial College de Londres, Colton ha
desarrollado un software que no
solo pinta cuadros, sino que
“muestra signos de saber apreciar
la pintura”. El programa se llama
Emotionally Enhanced Painting

Fool, o pintor idiota realzado emo-
cionalmente (la traducción no ha-
ce justicia al original), y ha ganado
un concurso de la Sociedad Britá-
nica de Computación al software
que muestra “el mayor grado de
progreso hacia la inteligencia de
máquina”, según las actas.

El científico es capaz de hablar
a una velocidad de varios megas
por segundo sin dejar de manejar
los palillos con la derecha y reser-
vando la izquierda para sacar de
su cartera una variedad de iPods,
agendas electrónicas y miniorde-
nadores con los que se apoya para
ilustrar sus explicaciones.

Al “idiota pintor” se le puede
mostrar una cara que expresa al-
gunaemoción: enfado, alegría, sor-
presa y demás. El programa detec-

ta la emoción, halla la posición de
los rasgos faciales relevantes y em-
pieza a pintar un retrato. Elige sus
materiales —óleo, acuarela, car-
bón—, sus colores y el nivel de abs-
tracción de acuerdo con la emo-
ción de la cara. Por ejemplo, si el
gesto es de felicidad elige pinturas
acrílicas, colores intensos yun esti-
lo descuidado con los pinceles. Se
pueden ver algunos resultados en
www.thepaintingfool.com.

—El software se puede adaptar
a tareas más abstractas; por ejem-
plo, le puedes pedir que pinte un
artículo de The Guardian; primero
lee el artículo, selecciona los pasa-

jes más significativos y hace una
ilustración que los representa.

—¿Y yo podría leer el artículo
solo con mirar ese dibujo?

—Algún día, tal vez. ¡Mira!
—¿Qué?
—Que se ha llenado el restau-

rante; creo que ocurrió hacia las
dos y media.

Ahora son las tres, y Colton tie-
ne que preparar su charla. Su plan
para el día siguiente es patearse el
triángulo de oro madrileño. Pon-
drá el énfasis en la Thyssen, por-
que es un enamorado del artemo-
derno. Le recuerdo que el Prado
tiene una docena de velázquez pa-
ra quitar el hipo.

—¡Adoro a Velázquez! Es uno de
mis pintores favoritos desde niño,
cuando vi a su vieja friendo hue-
vos. Lo pintó con 19 años, el tipo.

Algún día todos los matemáti-
cos serán así.

MANUEL
RIVAS

ALMUERZO CON... SIMON COLTON

“Las máquinas dan
signos de saber
apreciar la pintura”

! Dos menús degustación:
surtido de rollitos, ensalada
de cangrejo real con algas y
brotes de soja, surtido de dim
sum, tallarines con marisco,
magret de pato con
berenjenas, pincho de
solomillo de buey, arroz.
! Surtido de dulces.
! Cuatro cervezas, dos cafés.

Total: 75,17 euros.

El científico ha
sido premiado por
crear el ‘software’
más inteligente

Café Saigón. Madrid
JAVIER SAMPEDRO

El matemático es un enamorado del arte moderno. / bernardo pérez

La huelga de Job
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